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El Águila Blanquinegra (Spizaetus melanoleucus) tiene una 
amplia, aunque discontinua distribución a lo largo de 
Centro y Sudamérica, y es considerada rara en la mayoría 
de localizaciones (Ferguson-Lees y Christie 2001). De las 
tres especies neotropicales pertenecientes al género Spi-
zaetus, el Águila Blanquinegra posee el rango de distri-
bución más reducido y es considerada la más escasa 
(Birdlife International 2009). Entre 1988 y 2000, Birdlife 
International y la IUCN consideraban al Águila Blanqui-
negra como Casi Amenazada, pero se redujo su estatus al 
de “Preocupación Menor” en el año 2000 debido a datos 
insuficientes sobre la especie (Birdlife International 
2009). Se han descrito cinco nidos a lo largo de su distri-
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bución (Strauch 1975, Anderson 2004, Canuto 2008,  
Phillips 2009), solo habiendo sido uno descrito en detalle 
(Canuto 2008), de tal manera que el descubrimiento de 
cualquier nuevo nido es una fuente de información extre-
madamente valiosa para conocer más a esta especie.  
Ser capaz de datar correctamente las especies de rapaces 
es importante cuando se está cuantificando la productivi-
dad de una población y también puede ayudar a localizar 
un territorio con un nido activo, asumiendo que todavía 
la dispersión juvenil no haya ocurrido (Steenhof and 
Newton 2007). Hasta la fecha, solo unas pocas guías y 
artículos describen las diferentes edades del Águila Blan-
quinegra, pero solo hacen referencia a unas pocas carac-

Juvenil de primer año de Spizaetus melanoleucus  
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terísticas en el plumaje y no incluyen una descripción 
completa que incluya otros rasgos (Howell and Webb 
1995, Ferguson-Lees and Christie 2001, Canuto 2008, 
Stiles and Skutch 1989). A través de nuestra revisión 
bibliográfica solo fuimos capaces de encontrar foto-
grafías de adultos y pollos (Canuto, Observ. personal), 

pero ninguna de jóvenes volantones. 
En este artículo presentamos una descripción exhausti-
va de las diferencias entre juveniles y adultos, mediante 
fotografías de un juvenil, un pollo y cinco adultos, y 
observaciones de campo. Cuando nos referimos a ju-
veniles estamos hablando de plumaje juvenil de primer 
año (Basic I, de acuerdo con Howell et. al. 2003) y no a 
plumajes juveniles de segundo año y posteriores. Una 
de las pocas referencias sobre el proceso de muda en el 
Águila Blanquinegra afirma que: “obtienen el plumaje 
adulto al termino de la primera muda con un año de 
edad” (Howell and Webb 1995) pero se necesitan de 
más estudios ya que otras especies de tamaño parecido 
de la familia Accipitridae necesitan de 3-4 años para 
reemplazar todas sus plumas juveniles (Pyle 2009). 
Poder diferenciar un juvenil de un adulto de Águila 
Blanquinegra puede ser complicado, ya que las carac-
terísticas del plumaje y de las regiones no emplumadas 
son muy similares, pero hay algunas claves diagnósticas 
sutiles para poder distinguir entre edades. En el Moun-
tain Pine Ridge de Belice, entre julio y septiembre del 
2009 pudimos observar en múltiples ocasiones, en la 

misma localización, tanto un juvenil (plumaje juvenil de 
primer año) como un adulto de Águila Blanquinegra, 
que inspiraron este artículo. Esto ocurrió a 740 metros 
de altura en la zona de transición entre pinar de montaña 
y bosque lluvioso sobre un profundo valle.  
Asumimos que el juvenil era la cría del adulto, ya que 
interactuaban frecuentemente con vocalizaciones y hubo 
un intercambio de presa entre ellos. Esto sugiere que 
puede haber un nido cercano, ya que los juveniles de 
otras rapaces similares son dependientes de los adultos 
por el mínimo de un año de vida, no moviéndose lejos 
del nido durante este período (Madrid et al. 1991). 
La apariencia general tanto del adulto como del juvenil 
es muy similar (Fig. 1), especialmente si se observan en 
vuelo o desde una gran distancia. Las diferencias no son 
obvias y necesitan de una observación cuidadosa, con 
atención en los detalles. Las características en las que 
nos debemos fijar son la cresta negra, color del dorso, 
cantidad de blanco en el borde anterior del ala, ancho y 
número de bandas en la cola, tamaño de la cola, patrón 
alar, color del iris y estructura general de las plumas.  
La característica más fácil y fiable es el patrón de la cres-
ta, que puede ser completamente negra o ribeteada de 
blanco (Fig. 2). En los adultos la cresta negra cubrirá por 
completo lo alto de la cabeza, dando la apariencia de una 
corona o capirote, mientras que en los jóvenes habrá 
una cresta incompleta con solo una porción de las plu-
mas negras y punteadas con blanco. Es posible que en 
jóvenes de mayor edad, el punteado blanco de la cresta 
desaparezca por el desgaste de las plumas. Si no pode-
mos ver la cresta, la siguiente característica más fiable es 

Figura 2. Diferencias en la corona del adulto (izq.) y juvenil (der.). 
Nótese el tamaño y número de las plumas de la corona, así como 
el punteado blanco en el juvenil. 

Figura 1. Apariencia general de un adulto (izq.) y un joven (der.). 
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la coloración del obispillo, dorso, escapulares y coberte-
ras pequeñas. En adultos toda esta área es de color negro 
azabache sin ningún borde blanco, mientras que en los 
juveniles las coberteras pequeñas son de coloración 
marrón, con su extremo de color blanco de blanco 
haciendo que los hombros parezcan punteados de blan-
co. Sin embargo, en condiciones de luz deficientes, el 
juvenil puede parecer mucho más oscuro, así que se debe 
tener precaución a la hora de juzgar el color. En los juve-
niles el borde anterior del ala posee más blanco, sobresa-
liendo por la cara dorsal del ala (Fig. 3).   
Una característica importante cuando se intenta datar a 
las rapaces o cualquier ave y que a menudo no se tiene en 
cuenta, es la estructura de las plumas (Pyle 2009). Estruc-
turalmente, las plumas de juveniles y adultos son muy 
diferentes. Las plumas juveniles son más estrechas y tien-

den a terminar en forma de cuña, mientras que las plu-
mas básicas son más anchas y con la punta más redon-
deada (Pyle 2009). Esto se puede observar en las cinco 
primarias más externas (P6-10) cuando los individuos 
están en vuelo (Fig. 4). Como resultado, los jóvenes tie-
nen una proyección primaria mayor. Si observamos 
cuando el individuo está posado, la proyección primaria 
es casi el doble en juveniles, extendiéndose las primarias 
casi a lo largo de toda la cola (Fig. 5). Los juveniles de 
primer año tienen el plumaje nuevo y sin límites de muda 
lo cual hace que sus plumas parezcan limpias, bien deli-
mitadas, uniformes, mientras en los adultos pueden mos-
trar diferentes grados de color y diseño si están recién 
mudadas o si están desgastadas o desteñidas.  
El patrón infraalar puede ayudar a la hora de determinar 
la edad, pero no es diagnóstico, ya que puede haber una 
alta variación en el número de bandas en las plumas de 

Figura 3. Diferencia entre las coberteras pequeñas entre adulto 
(izq.) y juvenil (der.). Nótese el color y el punteado blanco (colores 
no alterados). 

Figura 4. Diferencias en la estructura de las plumas en adultos 
(izq.) y juveniles (der.). Nótese la punta en forma de cuña y lo 
estrechas que son las primarias más externas en el juvenil, compa-
rado con las plumas más anchas y redondeadas en el adulto. 

Figura 5. Vista dorsal del patrón de las bandas de la cola, diferen-
cias entre adulto (izq.) y juvenil (der.). Nótese el ancho de las ban-
das, especialmente de la banda subterminal 

Figura 6. Vista ventral del patrón de la cola, diferencias entre adul-
to (izq.) y juvenil (der.). Nótese el ancho de la banda subterminal, 
el número de bandas y hasta donde llegan las coberteras infracau-
dales. 



vuelo entre diferentes individuos y diferentes poblaciones. 
Todos los adultos que hemos observado tienen menos 
bandas tanto en las primarias como en las secundarias. Los 
adultos tienen de 2 a 4 bandas mientras que los juveniles 
tienen de 4 a 6. La banda sub-
terminal es más gruesa y más 
oscura en los adultos (Fig. 4). 
Una característica que puede 
que muestren solo los juveni-
les, es la presencia de unas 
motas negras en las grandes 
coberteras infraalares, pero se 
necesitan más estudios para 
eliminar una posible variación 
intraespecífica. Sin embargo, 
este rasgo no estaba presente 
en ninguno de los adultos que 
hemos observado. 
La edad puede ser determina-
da observando la cara ventral 
de la cola tanto en vuelo co-
mo posado. Los juveniles pa-
recen tener una cola más larga 
que los adultos y tienen de 5 a 
6 bandas, mientras que los 
adultos normalmente tienen 
4. También es importante 
observar hasta que banda lle-
gan las coberteras infracauda-
les. En los juveniles las cober-
teras infracaudales alcanzan la 
tercera banda, mientras que 
en los adultos alcanza la se-
gunda banda, sobrepasando la 
tercera banda, si consideramos a la banda subterminal co-
mo la primera banda (Fig. 6). Otras diferencias más sutiles 
son el grueso de las bandas de la cola, el color del iris y el 
color de la cera. 
En adultos la banda subterminal de la cola es ligeramente 
más gruesa que en los jóvenes, pero es difícil de distinguir 
entre diferentes edades (Fig. 5). Cuando se observa en 
vuelo y podemos ver la cara ventral de la cola, el ancho de 

las bandas es difícil de apreciar, a no ser que nos en-
contremos muy cerca (Fig. 6).  
El color del iris cambia en la mayoría de las rapaces a 
lo largo de su primer o sus dos primeros años de vi-

da, lo cual nos puede ayudar en 
el datado, sin embargo debemos 
ser precavidos ya que el color 
del iris puede cambiar geográfi-
camente o entre sexos 
(Bortolotti et al. 2003). Parece 
que el color del iris en el Águila 
Blanquinegra cambia bastante 
rápido, aunque se necesita un 
tamaño muestral más amplio 
para llegar a una conclusión de-
finitiva. En los pollos, el iris es 
de un color gris claro, mientras 
que en juveniles es de un amari-
llo claro, considerablemente me-
nos intenso que el brillante ama-
rillo del adulto (Fig. 7). En el 
campo, el color del iris puede 
cambiar en apariencia con con-
diciones de luz variables y con 
respecto a la distancia al obser-
vador, haciendo que este rasgo 
no sea fiable a no ser que se tra-
te de un volantón muy joven 
que aún posea un color gris cla-
ro en el iris. 
El color de la cera puede variar 
con la salud al igual que con la 

edad, así que no es un rasgo fia-
ble a la hora del datado de aves 

(Casagrande et al. 2007). Aunque los adultos de Águi-
la Blanquinegra tiene un color naranja más intenso en 
los adultos, la diferencia es pequeña, por lo tanto no 
se debe tener en cuenta esta característica por sí sola 
(Fig. 2,7).  
Como hemos visto, distinguir entre un juvenil y un 
adulto de Águila Blanquinegra puede ser complicado, 
pero el uso de estas claves puede ayudar a realizar una 
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Figura 7. Diferencias en la cabeza de un adulto (izq.) y 
un juvenil (der.). Nótese el color del iris y de la cera. 
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datación correcta. En el campo, las aves del genero Spi-
zaetus son normalmente observadas planeando alto o 
posadas a distancias considerables con pobres condicio-
nes de luz, así que una buena porción de las característi-
cas descritas serán difíciles de establecer. Si se observa 
en vuelo, se debe prestar atención al patrón infraalar, 
estructura de las plumas de vuelo, color del dorso, 
número y ancho de las bandas de la cola, y extensión de 
las coberteras infracaudales. En caso de estar posado, 
hay que intentar ver la corona y el color del dorso, si 
hay cualquier moteado blanco en las coberteras peque-
ñas, número y ancho de las bandas de la cola y longitud 
de la proyección primaria. En el futuro se deberían con-
ducir estudios sobre el patrón de muda y sobre los dife-
rentes plumajes post-juveniles, de tal manera que se 
puedan identificar todas las edades hasta alcanzar el plu-
maje adulto definitivo. 
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En Vuelo 
- Color del dorso, escapulares, obispillo; color y punteado blanco en coberteras pequeñas  
- Estructura de las plumas de vuelo 
- Patrón infraalar: bandeado, motas en grandes coberteras infraalares 
- Número y ancho de bandas de la cola 
- Coberteras infracaudales en relación a bandas de la cola 

Posado 
- Cresta: buscar corona completamente negra o punteado blanco  
- Color del dorso, escapulares, obispillo; color y punteado blanco en coberteras pequeñas 
- Número de bandas en la cola 
- Proyección de primarias 
- Color de la cera, iris (no fiable, usar junto con otros rasgos) 

PISTAS ÚTILES PARA DATAR ÁGUILAS BLANQUINEGRAS 



Sensibilización Pública Apoya las Liberaciones de Águila Arpía 
(Harpia harpyja) en Belice por Sharon Matola, Programa de Restauración del Águila Arpía en 
Belice y el Zoológico de Belice y el Centro de Educación Tropical, info@belizezoo.org 
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Antecedentes 

El Programa de Recuperación del Águila Arpía 
(BHERP, por sus siglas en inglés) comenzó en 2003 
con el objetivo de proveer de asistencia local y apoyar al 
Programa de Conservación del Águila Arpía (Harpia 
harpyja) del Fondo Peregrino (The Peregrine Fund). Las 
Águilas Arpía, criadas en cautiverio y liberadas inicial-
mente en Panamá, son traídas a Belice y liberadas final-
mente en un bosque más remoto una vez han alcanzado 
la independencia y cazan por si solas. La liberación más 
reciente , un macho nacido en 2005, se suma a un total 
de quince aves liberadas en Belice. Esta Águila Arpía  
junto con las otras catorce, establecerá su nuevo hogar 
en los bosques del noroeste de Belice, en el Área de 

Conservación de Río Bravo (RBCMA, por sus siglas en 
inglés), administrado por el Programa para Belice 
(Programme for Belize).  

Esta área de bosque tropical donde las Águilas Arpía 
son liberadas forma parte de un área más grande, la 
Selva Maya, el área más grande de bosque tropical con-
tinuo al norte de la Cuenca del Amazonas. Con una 
extensión de aproximadamente 22,000 km2,  se extien-
de desde Belice hasta México y Guatemala, e incluye la 
región de Petén – un rico y biodiverso sistema bosco-
so, hogar de algunas de las más famosas y más estudia-
das ruinas Mayas. Se ha podido comprobar que las 
Águilas Arpía liberadas en el RBCMA utilizan el bos-
que de los tres países. 

Águila Arpía liberada en el Área de Conservación de Río Bravo (Programa para Belice)  

© Ryan Phillips 
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el “Cuidado de la Creación”. Los niños de la escuela de 
esta comunidad han estado involucrados en programas 
de sensibilización sobre el Águila Arpía por un tiempo, y 
han puesto los nombres a las dos últimas águilas libera-
das. 

La razón de concentrarse en esta comunidad en particu-
lar se debe a un incidente sucedido en el pasado, en el 
cual una de las Águilas Arpía liberadas fue disparada y 
mutilada dentro de sus tierras. Involucrar a estos ciuda-
danos en la estrategia de conservación se considera un 
componente imprescindible para asegurar el éxito del 
programa.  

A pesar de que todas las liberaciones son importantes, 
esta liberación en particular recibió mucha atención y 
cobertura por parte de la prensa debido a que la reintro-
ducción del águila se relacionó con el omnipresente tema  
del Cambio Climático. La investigación científica ha re-
calcado la necesidad de proteger los hábitats boscosos 
para reducir los impactos negativos del cambio climático. 
Proteger el bosque también es clave en la supervivencia 
del Águila Arpía. 

*   *   * 

Sensibilización Comunitaria 
La principal amenaza a corto plazo para el Águila Arpía 
son las personas con armas. De las quince águilas libera-
das, se sabe que nueve han sobrevivido y se ha confir-
mado que cuatro han muerto disparadas por personas.  
Por consiguiente, la educación al público se considera  
un componente vital en los esfuerzos de conservación 
del BHERP. Además de visitar escuelas locales, crear 
carteles y libretos educativos o programar actividades de 
educación ambiental en el Zoológico de Belice, es de 
vital importancia incluir a los miembros de las comuni-
dades en el mayor número de aspectos de la conserva-
ción del Águila Arpía como sea posible.       

Con este objetivo, el BHERP celebró una ceremonia 
para conmemorar la liberación en el área de la quincea-
va Águila Arpía. La ceremonia se llevó a cabo en la pista 
de la Comunidad Blue Creek, un pueblo adyacente al 
sitio de liberación. El Águila Arpía, llamada 
“Esperanza”, fue llevada en avioneta a la pequeña pista 
del pueblo poco después de su entrada en Belice. Justo 
antes de hacer el viaje por carretera hacia el lugar defini-
tivo para la liberación, se llevo a cabo esta importante 
ceremonia de presentación. Dos paracaidistas que salta-
ron de un avión a 8,000 pies de altura, entregaron 
“desde el cielo” una placa al Alcalde y a los miembros 
del consejo comunal. La placa, que muestra al Águila 
Arpía, mencionaba el compromiso de la comunidad con 

Un niño leyendo sobre la importancia del Águila Arpía. 

Niños asisten a una celebración sobre el Águila Arpía en el Zo-
ológico de Belice (The Belize Zoo). 

© Sharon Matola 

Foto cortesia del Belize Zoo 
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 El Aguilucho de cola rojiza (Buteo ventralis) es una rapaz 
endémica de los Bosques Templados de Sudamérica 
Austral, presente entre los 36º-55ºS en Chile y Argenti-
na. Se ha sugerido a este aguilucho como especialista de 
hábitat (Trejo et al. 2006), escenario que amenaza su 
conservación ante el progresivo aumento en la sustitu-
ción del bosque por plantaciones de especies exóticas 
(pino y eucalipto) y habilitación para suelos de uso agrí-
cola, antecedentes considerados por la IUCN que la ha 
catalogado como NT (Near Threatened, Casi Amenaza-
do). En Argentina, uno de los países de distribución de 
esta especie, no se han reportado nidos, ni se han reali-
zado estudios concernientes a su historia natural (Trejo 
2007). En Chile, la situación ha cambiado solo durante 
la última década, comenzando con un estudio sobre di-
eta (Figueroa et al. 2000) y actualmente con estudios en 
biología reproductiva. Sobre esto último, desde la pri-
mavera de 2007 el primer autor, con el apoyo de Ricar-
do Figueroa, comenzó a trabajar en prospecciones de 
territorios reproductivos de B. ventralis en la Cordillera 
de Nahuelbuta (entre la Región del Bio-bío y la Arau-
canía), encontrando 11 territorios de anidamiento 
(observación de adultos junto a volantones), dentro de 
los cuales se hallaron tres nidos activos. Continuando en 
el periodo reproductivo de 2008-09, el área de estudio 
se expandió a la depresión intermedia de la Región de la 
Araucanía y de los Ríos. Con la participación de Javier 
Medel, se prospectaron además áreas en la Cordillera de 
la Costa de la región de los Ríos. Así entre 2008-09 se 
encontraron 11 territorios más, dentro de los cuales se 
sumarían dos nidos activos, completando un total de 
cinco nidos nuevos. La mayor parte de las parejas se 
encontraron en bosque primario continuo o fragmenta-
do (>80ha) de tipo laurifolio. Durante las temporadas 
2007-08 y 2008-09, en la Región de la Araucanía, el pri-
mer autor recolectó cientos de restos de presas y 
egagrópilas las cuales se encuentran en análisis.  

Nuevas Investigaciones Sobre el Aguilucho de Cola Rojiza (Buteo 
ventralis) en el Sur de Chile Por: Tomás Rivas 1, Heraldo Norambuena 2,1, Víctor Raimilla 2,2 

1 Escuela de Ciencias, Universidad Austral de Chile, e-mail: peucomapu@gmail.com. 2 Escuela de Ciencias 
Ambientales Universidad Católica de Temuco. E-mail: 1 buteonis@gmail.com & 2 phalcoboenus@gmail.com  

© Tomás Rivas Fuenzalida 

© Tomás Rivas Fuenzalida 

Buteo ventralis (hembra immadura), costa de Valdivia, Sur de Chile 

Nido con tres polluelos, costa de Valdivia, Sur de Chile 

Un segundo equipo de trabajo, compuesto por el segun-
do y tercer autor durante dos periodos reproductivos 
(2008-10), ha monitoreado en forma permanente una 
pareja nidificante en el Monumento Natural Cerro Ñie-
lol, sumando hasta la fecha más de 350 horas de obser-
vación, con el objetivo de caracterizar el cuidado paren-
tal y las interacciones de esta pareja con otras aves rapa-
ces simpátricas. Actualmente se evalúa el grado de so-
breposición en dieta y uso del hábitat de esta especie 
con su congénere, el aguilucho común (B. polyosoma), en 
este pequeño fragmento de 89,5ha.  
Los seis nidos estudiados, aportan cinco nuevos a los ya 
descritos históricamente  en la década de 1940 (Housse 
1945, Goodall et al. 1951, Behn 1947, Figueroa et al 
2000). 
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© Heraldo Norambuena Ramírez 

Buteo ventralis (macho), Monumento Natural Cerro Ñielol, Temuco, Sur de Chile 

Como primera aproximación a los requerimientos de 
hábitat para nidificar, podemos decir que es una espe-
cie que requiere de una estructura vegetacional bosco-
sa multietánea y pluriestratificada, con árboles domi-
nantes de gran altura para percharse y nidificar. Sin 
embargo, puede utilizar fragmentos de bosque alterna-
dos con áreas abiertas de matorral-pradera y zonas 
húmedas. 

Como resultado de estos estudios en desarrollo hemos 
logrado información importante acerca de: i) Biología 
reproductiva, ii) Comportamiento reproductivo iii) 
Uso de hábitat, iv) Comportamiento de caza, v) Eco-
logía trófica, vi) Estructura y morfometría del nido, 
viii) interacciones con otras rapaces y ix) estados de 
residencia. 
Durante la actual temporada reproductiva y las si-
guientes, pretendemos intensificar la búsqueda de te-
rritorios reproductivos y nidos, incrementando el co-
nocimiento acerca de los aspectos tratados anterior-
mente, e iniciando estudios a largo plazo sobre sus 
poblaciones. 
Grupos de estudio:  

Tomás Rivas, Ricardo Figueroa y Javier Medel – Re-
giones del Bio-bío, Araucanía y Los Ríos, Chile. 
Heraldo Norambuena y Víctor Raimilla – Monumen-
to Natural Cerro Ñielol, Región de la Araucanía,   
Chile. 
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Ocurrencia del  cárabo negro Strix huhula (STRIGIDAE, AVES), en 
área urbana de Niteroi, Estado de Rio de Janeiro, Brasil por Môsar Lemos, 
ABFPAR Associação Brasileira de Falcoeiros e Preservação de Aves de Rapina, lemosmosar@hotmail.com           
y Andréa de Andrade Rangel de Freitas, Faculdade de Veterinária. Universidade Federal Fluminense, andreaarfrei-
tas@hotmail.com  

Strix huhula es un búho endémico de América del Sur, 
siendo descritas dos subespécies: S. huhula huhula en la 
porción oeste-septentrional de la región  cisandina de 
América del Sur, desde el extremo norte (del oeste co-
lombiano a Guianas) hasta la amazonia brasileira y este 
septentrional 
a d y a c e n t e 
(norte de los 
estados de 
Maranhão e 
Piauí en Bra-
sil); y S. huhu-
la albomargina-
ta al este me-
ridional de 
Brasil, desde 
el Estado de 
Rio de Janei-
ro hasta el de 
Santa Catari-
na, y sureste 
del Estado de 
Minas Gerais, 
esta última 
con distribu-
ción restringi-
da al bosque 
atlántico en el 
sureste de 
Brasil, este de 
Paraguay y noreste de Argentina (Gonzaga e Castiglioni 
2004). Este búho mide de 31 a 36 cm y tiene un disco 
facial negro con líneas blancas concéntricas. Utiliza el 
estrato superior del bosque alto tropical y bosques 
húmedos subtropicales (Duncan 2003). La especie fue 
descrita por Daudin en 1800 y según Alves et al. (2000) 
es una especie poco abundante. Los datos existentes 
para el Estado de Rio de Janeiro son insuficientes para 

determinar su estado de conservación. La mayoría de 
los búhos grandes son naturalmente raros, ocurrien en 
bajas densidades y presentan áreas de vida relativamen-
te extensas. Nidifican principalmente en cavidades na-
turales (Sick 1997) las cuales están en baja disponibili-

dad y sufren 
demandada por 
varios animales. 
Adicionalmente 
la actividad 
nocturna hace 
que sea difícil 
reconocer el 
área de ocu-
rrencia de la 
e s p e c i e 
(Antunes et al 
2006). Gonzaga 
y Castiglioni 
(2004) relatan la 
presencia de la 
especie en el 
bosque denso 
de Tijuca, en la 
ciudad de Rio 
de Janeiro me-
diante registros 
vocales de un 
i n d i v i d u o . 

Según estos autores, ha sido el primer registro docu-
mentado de S. huhula en la ciudad de Rio de Janeiro 
descartando así, dudas sobre la existencia de la especie 
en la región. La especie no consta en la lista de aves 
rapaces observadas por Lemos (2000) en Niterói. El 
cuatro de agosto de 2007 un ave de gran silueta oscura 
fue avistada por primera vez a las 22:30 intentando 
capturar murciélagos, los cuales se alimentaban del 

(Continued on page 11) 

Strix huhula 
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néctar contenido en una botella colgada a unos 2.5 me-
tros de altura del suelo. Un tiempo después, en un se-
gundo intento de captura, el ave cruzó el garaje captu-
rando un murciélago y permitiendo la visualización de 
un cárabo negro. A las 23:50 el ave se percho a seis me-
tros de altura en una rama de Flamboyán rojo (Delonix 
regia) en el patio de la casa manteniendo la atención 
hacia donde se concentraban los murciélagos. En esa 
ocasión permaneció cerca de 10 minutos lo que permi-
tió su identificación y realizar un registro fotográfico 
con maquina digital. Strix huhula ha sido relatado princi-
palmente en localidades de bajas altitudes, hasta los 500 
msnm, raramente alcanzando 1,400 metros. Habita áre-
as de bosque húmedos con arboles altos (incluyendo 
los bosques de Araucaria), pero en ocasiones es encon-
trada en ambientes antrópicos como bananales y cafe-
tales. La altitud y horario de actividad del ave observa-
da coincide con las informaciones proporcionadas por 
Gonzaga y Castiglioni (2004) en el bosque denso de 
Tijuca. Es sabido que las especies nocturnas desarrollan 
una mayor actividad de caza durante el crepúsculo y la 
noche, hasta aproximadamente las 21 horas. Ha sido 
sugerido una posible modificación de este horario en 
noches de luna llena, ya que la visibilidad mejora y hay 
mayor producción de sombras como ocurrió en la no-
che de nuestro relato. La alimentación de los estrígidos 
brasileños es principalmente constituida por insectos, 
sin embargo también capturan roedores, marsupiales, 
murciélagos, lagartos e ranas. Y prefieren bosque con 
sotobosques abiertos para cazar, utilizando bordes de 
bosques (Sick 1997). Este es el primer registro fotográ-
fico de la especie en el Estado de Rio de Janeiro e con-
tribuí para demostrar que fragmentos pequeños de bos-
que atlántico son importantes para la manutención de 
la biodiversidad y deben ser preservados en los proyec-
tos de urbanización.    
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N U E VA  L I T E R A T U R A  
C o m p i l a d o  p o r  L l o y d  K i f f ,  T h e  P e r e g r i n e  F u n d ,  l k i f f @ p e r e g r i n e f u n d . o r g  

MG. BIOTA es un boletín científico técnico publicado por el Instituto Estadual de Florestas en Belo Horizonte, 
Minas Gerais, Brasil. Recientemente, un ejemplar entero (vol. 1, no. 5; 2008) fue dedicado a los resultados de estu-
dios a largo plazo de las rapaces del Parque Estatal Rio Doce, hechos por el grupo S.O.S. Falconiformes, donde 
pedazos del legendario Bosque Atlántico de Brasil todavía existen. Esta atractiva publicación , en formato de revis-
ta contiene fotos excelentes y registros de especies con información factual de interés para todos los amantes de las 
rapaces. Además,  provee un modelo excelente, lo cual podría ser replicado por otros grupos que trabajen con ra-
paces en otras partes del Neotrópico. Los artículos incluyen específicamente : 

Pp.4-43, Carvalho Filho, E.P.M., G. Zorzin, M. Canuto, C.E.A. Carvalho, and G.D.M.  Carvalho.  Aves do rapina 
diurnas do Parque Estadual do Rio Doce, Minas Gerais, Brasil [Diurnal raptors of Rio Doce State Park, Minas Ge-
rais, Brazil]. 

Pp. 44-57, Zorzin, G., M. Canuto, E.P.M. Carvalho Filho, and C.E.A. Carvalho.  Aves de rapina noturnas do Par-
que Estadual do Rio Doce, Minas Gerais, Brasil [Nocturnal raptors of Rio Doce State Park, Minas Gerais, Brazil], 

Pp.58-59, Canuto, M.  Gavião-pombo-pequeno (Leucopternis lacernulatus) [White-necked Hawk [(Leucopternis lacernula-
tus)].   

Fabio Raposo do Amaral, Frederick H. Sheldon, Anita Gamauf, Elisabeth Haring, Martin Riesing, Luis 
F. Silveira, and Anita Wajntal.  2009.  Patterns and processes of diversification in a widespread and ecolo-
gically diverse avian group, the buteonine hawks (Aves, Accipitridae) . Molecular Phylogenetics and Evo-
lution 53(3):703-715. Entre muchos estudios importantes sobre la filogenética molecular de rapaces publicados en 
el 2009, este artículo fue probablemente el que generó más interés en los investigadores del Neotrópico. Basado en 
secuencias de marcadores mitocondriales y un intron nuclear de 54 especies, los autores concluyeron que el género 
Buteo se originó en Sur America durante el Mioceno y subsecuentemente expandió al Nearctico y luego al Viejo 
Mundo . El comportamiento migratorio de este grupo evoluciono varias veces, contribuyendo a la derivación de 
especies insulares y la dispersión al Holarctico. Particularmente interesante es la confirmación adicional de las con-
clusiones hechas anteriormente por el primer autor (Amaral et al. 2006), que el ampliamente distribuido género 
Leucopternis no es monofilético y que la especie tradicionalmente ubicado en el, realmente pertenece a 3 clases dife-
rentes. Este descubrimiento, que también fue confirmado por Heather Lerner de la Universidad de Michigan, to-
davía está a la espera de que los comités de clasificación tomen las acciones apropiadas. Es de interés que los auto-
res de este articulo son empleados de tres laboratorios en tres continentes diferentes, un testimonio de la tendencia 
a la colaboración internacional en la ornitología, particularmente en el campo de genéticos moleculares. 
 
Investigadores de rapaces de México y America Central deberían estar informados de la mina de información sobre 
la distribución de rapaces que ha sido incluida en  la revista trimestral  North American Birds, en sus apartados sobre 
México (editado por Héctor Gómez de Silva)  y América Central (editado por Lee Jones, en Belice, y Olivar Ko-
mar, en El Salvador). Para los que estén interesados en recientes y continuas expansiones de los rangos de distribu-
ción de rapaces en la región de Centro America, este es el mejor sitio donde pueden encontrar registros actualiza-
dos al momento. Todos los registros de rapaces en las columnas de Centro America fueron recientemente inclui-
dos en las secciones de distribución de GRIN (registro de especies) (en los resúmenes por países), y los de los esta-
dos y territorios de México serán incorporados a GRIN en un futuro próximo. North American Birds es actual-
mente publicada por American Birding Association y recientemente se incluyeron archivos electrónicos de fascícu-
los desde 1973 en el sitio de web “SORA” en: http://elibrary.unm.edu/sora/NAB/index.php#. 

*   *   * 
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La RRN es una organización basada en membresía. Su meta es 
ayudar a la conservación e investigación de rapaces Neotropicales 
promoviendo la comunicación y colaboración entre biólogos, or-
nitólogos entusiastas de rapaces y otros conservacionistas que tra-
bajan en el Neotrópico.  
Para unirse a la RRN por favor envíe un correo electrónico a 
mcurti@fondoperegrino.org  presentándose y comunicando su 
interés en investigación y conservación de rapaces. www.neotropicalraptors.org 

The Peregrine Fund 
Working to Conserve Birds of Prey in Nature 

P R Ó X I M A S  C O N F E R E N C I A S   
COS/AOU/SCO JOINT MEETING 7-11 Febrero 2010, San Diego, California, USA Para más información visite: 
http://www.birdmeetings.org/cosaousco2010/default.htm 
 
BIRD MIGRATION AND GLOBAL CHANGE  17-20 Marzo 2010, Estrecho de Gibraltar, Algeciras, España 
Para más información visite: http://www.fundacionmigres.org/congresos/globalchange/Presentation.html 
 
25th INTERNATIONAL ORNITHOLOGICAL CONGRESS  22-28 Agosto 2010, Campos do Jordão, Sao Paolo, 
Brasil.  Para más información visite: http://www.ib.usp.br/25ioc/ 
 
GYRFALCONS AND PTARMIGAN IN A CHANGING WORLD 1-3 Febrero 2011, Boise, Idaho, USA 
Para más información visite: http://www.peregrinefund.org/Gyr_conference/ 
 
IX NEOTROPICAL ORNITHOLOGICAL CONFERENCE 2012, Peru. Para más información visite: 
http://www.neotropicalornithology.org/ 
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